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Nota introductor¡a

Por tratarse de un tema siempre de actualidad antropológica, por
demás atractivo y fascinante, el estudio de las mutilaciones e in-
crustaciones dentadas en Mesoamérica es, sin temor a equivocat-
nosr uno de los muy escasos campos de la investigación que enor-
gullece a Ia antrcpologia flsica mexicana. El desar¡ollo de una
técnica propia de investigación, la metodologla correspondiente,
la ncmenclatura y tipología necesarias para la correcta interpreta-
ción de los datos, la edición de una obra integradora de todos los
conocímientos sobre el tema y el hecho de que ésta resulta ser de
consulta obligada para quienes se interesan en estudiar lo relacio-
nado con la práctica de las mutilaciones denta¡ias en el Méxi
co Prehispánico, apoyan nuestra aseveración. Faltaría señalar que
todo este trabajo se debe al empeño y dedicación del recién desa-
parecido Javier Rome¡o Molina.

En vida, de los dos trabajos que aqul se presentan, nos facilitó
sendas copias de los originales que pot razones que desconocemos,
no fueron publicados en su momento pues uno se redactó en 1972
y el otro diez años después. Sin embargo, como hemos señalado,
son trabajos que no pierden actualidad, por lo que consideramos
de alto valor el contenido de cada uno de ellos e impostergable la
publicación de los mismos.I '

La mutilqción dentaria en Choluln

En exploraciones antiguas, hacia 1934, se localizaron ? enticrros,
entre Ios cuales se identificaron 8 tipos de mutilación dentaria de
la tabla de clasificación en uso actual (fig. l).

I Dcbe acla¡a¡se qr¡e berros ilustr¿do ¿mbos trabajos co.n Dguras y fotogafías, a
nuestro juicio necesarias para comprender más fácilmente el contenido de los texros y
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Figur¿ 1. Tabla de cl.sific¡ción de I¡s mutil.ciion6 d9¡tr¡hr (r. Romero, en prcn!.).



MUTILACIÓN DENTARIA EN MESOAMÉRICA

En las exploraciones más recientes del Proyecto Cholula, los
e¡tieros con mutilación dentaria sumaron 37, identificándose l0
tipos más, diferentes a los conocidos con anterioridad en la zona,
sumando ahora un total de I 7 (fig. 2).

Sin embargo, si desde los hallazgos antiguos se pensaba que los
patrones de mutilación dentaria se reducían fundamentalmente a
la combinación ,:le los tipos C-6 en las piezas centrales y el B-2 en
las de los extremos, el nuevo conjunto de ejemplares parece confir-
mar la primera irnpresión, sobre todo tomando en cuenta que el
tipo F-4, que es cl que definitivamente alcanzó en ellos la máxima
frecuencia, es en ¡ealidad la forma asimétrica del.C-6, que se carac-
teriza por su simetría.

La combinación de los tipos C-6 y B-2 en la forma antes men-
cionada, existe en el Valle de México en el Preclásico Inferior y
Medio, desaparece después, según su ausencia en las colecciones,
y surge nuevamente en el Postclásico Inferior, pero entonces en el
Valle de Puebla, teniéndose registrado también para el Postclásico
Superior en Júchitán, Oaxaca. En otros términos, tal vez est€ pa-
trón, con sus va¡iantes de piezas asimétricamente limadas, haya
ofrecido una persistencia tan amplia en todo el desarrollo cultural
de la Epoca hehispánica, aunque en Iugares diferentes.

Durante el Proyecto Cholula, se pudo registrar un nuevo tipo,
el D-9, en el entierro l7 I , el cual consiste en una sola lfnea limada
en sentido vertical hacia el centro de la corona dentaria, y que en
el ejemplar a que se alude se aconipaña por otras piezas con dos y
tres lineas en el mismo sentido, tipos ya registrados con anteriori
dad para Tlatelolco, Monte Albán y Cerro de las Mesas, correspon-
dientes al mismo nivcl cronológico.

Por otra parte, tenemos la presencia del entierro 289 con
dientes incrustados (tipo E-1, nos. l46l-64), aunque fas cavidades
perdieron sus incrustaciones, lo que unido a la pieza suelta (no.
1345), con el mismo tipo y perteneciente al entiero | (1967), y
al excelente ejemplar de Xochitécatl, Tlaxcala, deja planteado un
problema que merece especial atención (fig. 3).

La modalidad de incrustación, con su gran diversidad de for-
nras simples y combinadas con el limado, ha sido reconocido, como
se sabe, como un desar¡ollo con ralces en Oaxaca (Monte Albán y
Monte Negro hacia 700 o 600 aC), donde parece evolucronar

¡ltun¿s not¡i a pic. de pádna quc hemos juztado frftinent€s (Se¡g¡o López Alon8o,
Zaíd Lagunas Rodríguez, Dep{.tamcnto de Antropología Física, Instituto ñac¡onal dc
Art¡opología e His¿o¡i¡).

3sl
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MUT¡I-ACIÓN DINTARIA IN M¡SOAMÉRICA

Irigu¡¡ 3. Fragmento facial del entiet¡o localizado er el Cerro de Xochitécafl. T¡¡x(.¡¡¡,
con sus llamativas inc¡ustacioncs en los d¡entes.
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y perfeccionarse hasta déclinar hacia 1200 a 1300 dC. Sin em-
bargo, hasta donde los datos parqcen sgñalado, esta práctica cunde
a principios. de la era a Verac¡uz, Chiapas, Tabasco, Campeche y
Yucat{n, una amplia región donde durante la Epoca CláSica alcan-
za su cljmax, en unión de Belice, Guatemala y Honduras, y más
iardiáménte en Ecuador. Todo esto a reserva de confirma¡se o ser
rechazada algún dia la fecha, hasta aho¡a un poco dudosa, de un
caso de Uaxactl¡n al que se ha"pretendido ubicar en un nivel crono-
lógicó casi contempor{neo a la raíz conocida de Monte Negro.

De,todas maneras, a la luz de los desarrollos analizados con re-
ferencias, a las regiones.de Méxicon siempre ha parecido un tanto
accidental la presencia del tipo E-.1 en Teotihuacan, en Tacuba, en
Tepeaca y Chalchicornula, como siguen pareciéndolo ahora los
casos de los entieros | (196't') y 289 de Cholula, junto con el
halla2go de Xóchitécatl, dentro del cohjunto de materiales recupe-
rados en el Proyecto.

. No es poco lo que-se ha especulado sobre esta presencia espo-
rádica del tipo E-l en el Altiplano, por ejeñplo Linné, para quien
no se trataria de una prueba de la difusión de un rasgo, sino de la
presencia misma de individuos procedentes de la zona maya atraí-
dos por la importancia religiosa de.Teotihuacan, de Cholula, según
los f¡ltimos hallazgos de este lugar,. y de Tlaxcala. Y es que en ver-
dad el patrón de mutilación dentaria del ejempla¡ del Xochitécatl,
más que a alguno de la gran zona de Oaxaca, se conecta mejor
con los de la región maya. Si se pudiera precisar más la fecha de los
entierros I (1967) y 289 de Cholula, asl como el de Xochitécatl,
mucho ayudaría para entender mejor este problema, junto con
el examen ¿ún más detenido de los restos de los cráneos respecti-
vos y de todas sus condiciones de hallazgo.2t

Por último, es necesario hacer notar que la pieza suelta del
entierro I (1967) presenta una incrustación hasta ahora única en
toda América, pues se trata de un pequeño disco que no es de los

2 Pa¡a el calq del enticr¡o I (1967) de Cholula, Fer¡é (196?1129) p¡qscnla una
ilusiración fotográlica del tipo de incruslación dc rcfercncia, pelo no scñala mayorcs
prc(isiones dcl hallazgo. fl,cnticrro 289 co¡rcspondc al Hori¿onte Clásico, fasc Cho-
lula IV (S. Lépcz Alonso. Z. Lalunas y C. Sc¡¡año 1976:33) y cl cntie¡¡g dc Xoohi-
tócatl fuc rcporudo por Bodo Sprani (19?0:7-19) quien solo p¡ess¡ta u¡¿ itustración
fotográl¡ca del fr¿gmcnto facial con las picz4s denlarias incrustaclas; po¡ los matc¡ialcs
cctámicos asociados a dicho cnüetro, éste ¡ierccc cortcrp¡hdcr ¡l Clásico T¿¡dio.

Hallazgos más ¡ec¡e¡tcs ticndén a co¡firnat tanto l¡ preseici¡ física como la
influcnci¡ cultüral dcl Clásico rnáya en el Alripla¡o Pobl¿¡o-Tld(caltcca y en la Cuci-
ca Central de México, esí lo apuntan los Mu¡aler dc Caca\tla. Tlajicala. otro enticr¡o del
Clásico Tardío de Cholula (S- Judrcz Cru¿ 1986) y lqs más ¡ecientes hall¿zgos dc vrnos
cráncos con die¡les incrustados cn Tcotihuacan{E. Ma¡tíne¿, en prensa).
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materiales conocidos, cimo es la pirita, jadefta, türquesa u oro,
sino de hueso, según parece (fu. 4). Es preciso acudir a todos
los medios con que la técnica cüenta hoy en día para dilucidado,
pues hasta ahora hemos podido afirmar.que las incrustaciones
dentarias se hicieron exclusivamente con fines ornamentalés, pero
quién sabe $i este hallazgo llevara a establecer, o por lo menos a
sugerir, que también alguna vez hubo el p.ropósito de realiza¡las
con fines restau¡ativos.3l La ¡azbn es que se comprende que un
pequeflo disco de color verde, azul o dorado en la superficie
blanca del diente ¡esalta suficientement€ c omo pan servi¡ de adc¡-
no, sobre todo cuando en la misma boca se lucfan dos o tres d:
estos colores, pero tratándose de un disco casi del mismo coloi del
de la corona dentaria, que por lo mismo paiarla desapercibido, no
se explica su función sino como diferente a ladel simple ornato.

Todo esto es material del estudio que se tieie emprendido, del
que esta nota es más que una información muy general.

La mutilación dentarin en el Occidente de México

La gra4 zona que se ha dado en llamar Occidente de México com-
prende los estadós de Sinalo4 Nayarit, Colima, Jalisco, Michoacán
y Guerrero.

Con excepción de Colima, en los demás estados menciona-
dos tenemos ejemplares de mutilaciones dentarias de canácter étni-.
co. Desde fuego, esto no quiere decir que en la zona colimense nó
se practicara esta costumbre, sino que hasta ahora,no se han en-
contrado las pruebas de su existencia.

Tratando de analizar la delimitación septentrional de la gran
región de las mutilaciones dentarias en Mesoamérica, se observa
que esta delimitación tiene una fo¡ma más o menos seniiluna¡ con
una punta occidental y otra oriental dirigidas hacia el norte. En el
mapa adjunto (fig. 5) se ha trazado unb lfnea uniendo los pun-
tos "fronterüos", los cuales se enlistan en el cuadro i. Se ¿e-
be aclarar que la numeración de estas localidades eí la misma
que se utilizó para la ulicación geográfica de todps los sitios que
h¿sta ahora han producido esta clase de h-allazgos e¡ Mesoa¡riérica.
(Romero I 982, inédito).

3 El aulorcreó la denominación de ,'patrón ile mutilación clentaria.. para tefedrse
a la configuración total d€ mutilaciones e i¡crustaciones que se lograban realüar sobre el
sistema dentario de un individuo, a difercncia de los tipos de mutilación que hace¡
referencia ¿ la pieza dentaria como unid¿d.
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Fi€ura 4. DteÍte del entierro I (196?) que p¡esente una iricrusr¿c¡ón hE$l¿ ¡ho¡a ú¡ica
e¡ toda Arnérica, pues se t¡ata de un pequeño disqo de hueÉo.
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Aunque tanto Gue¡¡ero como Colima no quedan en contacto
directo con la llnea delimitante, ésta atraviesa el bloque de estados
que constituyen el Occidente de México. pe¡o hemos encontrado
necesario construir el cuadro 2, que indica los tipos de mutilación
que se han hallado en cada uno de los puntos y, sobre todo, el
nivel cultural a que corresponden.

_ Lo que tal vez sorprenda en este cuadro es que la gran mayorfa
de los ejemplares procedentes de estos puntos ..fronterizos" perte-
nezcan a los dos niveles del Postclásico, abarcando hasta el princi-
pio de la Conquista, y que el más antiguo corresponda a un sitio
casi del área metropolitaila (Xalostoc. México).

Tratando de obseryar con mayor claridad lo ocurrido en esm
lfnea delimitadora, hemos acudido a las reproducciones de los
patrones de mutilación dentaria a l¿ fecha conocidos (10. ), en el
intento de sintetiza¡ hasta donde es posible la aportación suminis
trada por la distribución de los tipos, ya que éstos se refie¡en a
piezas denta¡ias como unidades aisladas.al Debe ¡econocerse, no
obstante, que la consideración de los patrones de mutilación
dentaria obliga a descartar todos aquellos clsos consistentes en pre-
zas sueltas que no permiten la reconstrucción de un oatrón.

En efecto, nos servimos de la enumeración de lás patrones por
nivel cultural que presentamos en otra parte,5f con la cual constiui-
mos el cuadro 3, que contiene los patrones procedentes de los
estados por los que atraviesa la llnea delimitante y fronteriza,
aun cuando en algunos casos hayan aparecido simultáneamente en
otras localidades cercanas o más o menos distantes,

Nos concretamos ahora a obse¡va¡ lo que parece sugerir la pre
sencia de los patrones de los estados que constituyen el Occiden_
te de México. En Michoacán tenemos lo más antiguo del área, con
el patrón l0 del Clásico Superior, consistente en el tipo B-4 en los
incisivos centrales superiores y el A-4 en los laterales, combinación
que sabemos que aparece desde el P¡eclásico Medio en Tlatilco,
México (fig. 6). Después, ya en el Postclásico Inferior es evidente
la _generalización de los tipos A-1 y A-2 en Guénero, Michoacán,
Jalisco (El Polvo y Ciudad Guzmán) y en Nayarit por medio de
los tipos F-l y F-l I (Tecualilla) (fi& 7).

Sin embargo, c¡eemos interesante señalar la presencia de las
formas bastante agudas del borde incisal, tipo Ó-7 (fig. ?¡, en

4_En fechas rccientes han aparecido nuevas evidencias de este tipo ale inc¡ustacio-
nes, tal es el caso de¡ e¡tiero l9G0 del proyecto Teotihuacan, Temporada gGg2, dien_
tes ro, 2121-2126 (J. Dan¡el) y los recientes hall¿zgos de Teotihuacán (Martínez eral.¡.

5 Ot. cit.
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Sinaloa (Guasave) y que se repite en otra localidad de ese estado
(Los Mezcales), aunque en este último caso el dato arqueológi-
co quedó un tanto inseguro para la ubicación cronológica del
hallazgo.

Posteriormente, el Postclásico Superior ofrece las persistencias
de las muescas incisales del tipo A en Michoacán (Cojumatlán,
Tzíntzuntzan, Zacapu), Guerrero (Buena Vista de Cuéllar y Balsas)
y Nayarit (Chalpa).

Un dato que no nos parece fácil de explicar es la analogía
indudable entre el trabajo de Los Mezcales en Sinaloa y los patro-
nes 26,29 y 30 de Tamuin del Postclásico Inferior, asl como el 27
del Postclásico Superior perteneciente a Tanquián, dos localidades
de San Luis Potosl situadas en la punta oriental del trazo semilu-
nar a que nos hemos estado refiriendo (fig. 6).

Todo parece indicar que la costumbre de la mutilación denta-
ria constituyó un rasgo cultural que llegó al Occidente de México
tardfamente, comenzando desde el final del Clásico, con un mayor
desarrollo en el Postclásico. Sin embargo, algo parecido ocurrió en
la punta opuesta, la oriental, a juzgar por los datos con que se
cuenta.

ANALIS DE ANTROPOLO6IA

CUADRO I

Localidades que hasta aho¡a ma¡can el límite norte de la e¡an zona
de las mutilac¡ones dentarias y que se señalan en la figura I

I Guasave, Sin.
2 Los Mezcales, Sin.
3 Chalpa y Tecualilla, Nay.
4 Ocampo, Tamps.
5 Vista Hermosa, Tamps.
6 Altamira, Tamps.
7 [¡s Flores, Tamp. Tamps.
8 la Esperanza y Platanitos, S. L. P.
9 Tanleón, Tamuin, Tantoc, S. L. P.
l0 Pánuco, Ver.
1l Tanchanchín, S. L. P.

l2 Tanquián, S. L. P.

EI Polvo, Ferrería, Jal.
Ciudad Guzmán, Jal.
Cojumatlán, Mich.
Jacona, Mich.
Tangancícuaro, Mich.
Zacapu, Mich.
Araró, Zinapécuaro, Mich.
Tula, Hgo.
Tenanquililcango, Ver.
Xalostoc, Méx.
La Ventilla, Zacuala,
Teotlhuacan, Méx.
Huapalcalco, Hgo.

t3
l5
t6
t7
l8
l9

2l
22
26
27

28
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CUADRO 2

Tipos encont¡ados en las localidades que ¡asta aho¡a delimitan
al no¡te de l8 gren zona de las mutilaciones dentarias

361

Principio de
la Conquista

Postclásico
Superior

B-1 B-2 B.5 B-7
c-2 c-4 c-5 c.6 c-7 C-8
F-3 F-4

A-4 B-4
F-1
4.2
A-t
B.? 8.4
c-5 c-6
F.t P-4 F-l I

A-2
B-l B.2
c-2 c-3 c-4 C-6 C-8
F.4

B2

f -¿+

B-3
c-4

A-l

c-2 c.3 c.4 C-6 C.7 C{
F-3

c-ó
F4

c"3 c.4

A-l A-2
c-6

27 Teotihuacan (Las Cuevas)
l7 Jacona, Mich.
l8 Tangancícuaro,Mich.
3 Chalpa, Nay.

12 Tanquián, S. L. P.

8 Platanitos, S. L. P.

8 La Esperanza, S. L. P.

9 El Tanleón, S. L. P.

9 Tantoc, S. L. P.

6 Altamira, Tamps.

Vista Hermosa, Tamps.

Pánuco, Ver.l0
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CUADRO 2 (continuación)

Tipos enconÍados en las localidades que hasta ahora delimitan
al notte d€ la glan zona de las mutilaciones denta¡ias

Periodo Localídsd Tipo de mutilación

Postclásico
Inferior

Clásico
Superior

Clásico Medio

l6 Conjumatlán, Mich.

2l Tula, Hgo.

l3 El Polvo, Fenería, Jal.

20 Araró, Mich.

20 Zinapécuaro, Mich.

3 Tecualilla, Nay.

9 Tamuin, S. L. P.

11 Tanchanchín, S. L. P.

7 Las Flores, Tamps.

I Cuasave, Sin.

27 Teotihuacan, Méx.

28 Huapalcalco, Hgo.

27 Teotihuacan, Méx.

2'7 Zactala,Méx.

4 Ocampo, Tamps.

c-2

A-1 A-2

B-2
B.ó
F-4

A-1 A-2 B-1 C.5

B1 B-2 C-2 C.4 C-s C.6
F-l F.4 F-l1

A-l A-2 B-1 B-2 B-4
c-1 c.2 c-4 c-5 c-ó c-8
F.1 F-3 F-4

A-t B-2 C4 C-6

B.2 C-ó F-1 F-4

A-t B-2 B-3 C-6 C-7 F4

B-5

E.1
G-2

A-l
B-5
E-l

B-2
c-6
F-4

t5-2
c-6
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CUADRO 2 (continuación)

Tipos encontrados en las localídades que hasla ahora delímitan
al no¡te de la g¡an zon¿ de las mutilacione¡ denta¡ias

363

Periodo krcalidad Tipo de mutila.ción

Clásico lnferio¡ 27 La Ventilla, Méx.

Preclásico
Superior 26 Xalostoc, Méx.

A-l
84 8.5

D-5 D-6

Nota: ,Los rúme¡os que anteceden a las localidades cortespondcn a los quc aparccen e¡ el
maDa lesDectlvo.

pr.a: lo, Mezcales, Sin.,.los tipos son; B-1 B-2- c-4 c.6 c.?
F-4

No se incluyeron en este cuadro por ser dudos¡ su ubjcación cronológic¿.

Para 22 Tenanquiülcango, Veracruz, se han consignado por W.Hamgert,l9ó0,
correspondiente al Postclásico Inferior: B4

c.3 c-5 Có C-8

Para l5 Ciudad Guzmdn, Jalisco, según G.Vargas S¿ínchez l9ó9:A-l A-2. Et
hallazgo no se ubicó cronológicamente.
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CUADRO 3

Pat¡ones de mutiiación dentada del límite norte de la gran zona
donde fue practicada esta costumbre

Nos. de los
Nivel cronológico potrones Localidades

Postclásico Superior 2 Cerro Escuintla, Cojumatlán, Mich. -
3 Tzintzuntzan y Zacapu, Mich.
5 Nueva Vista de Cuéllar, Gro.

19 Teotenango,Méx.
20 Platanitos, Cíudad Valles, S. L. P.
2l Platanitos, Ciudad Valles, S. L. P.
22 Tantoc, Platanitos, S. L. P.
27 Tanquián, S. L. P.
29 Balsas, Infiernillo, Gro.

También se deben tomar en cuenta los patrones de
El Caracol, Gro. y Chalpa, Nay. (dientes 1819.1823
1826-1831 y 1832-183ó).

Postclásico Inferior I Balsas, Infiernillo, Gro.
4-7 Guasave, Sin.
8 Zinapécuaro, Mich.
9 Morelia, Mich.
l0 Apatzingán, Mich.
1l Jacona, Mich.

2631 Tamuin, S. L. P.
32 Las Flores, Tampico, Tamps. y

Tamuin, S. L. P.
36 Tanchanchín, S. L. P.
38 Araró, Zinapdcuaro, Mich.

Clásico Superior l0 Tinganio, Mich.

Cldsico Medio 2 Teotihuacan, Méx.

Preclásico Superior I Cerro de los Tepalcates, Tlatilco,
Méx., Ticomán, D. F., Tlapacoya,
Méx.

2 Xalostoc, Méx.
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